Me  presentíalo  por  jpriinerf*  vez  en  el  teatro  ate  ta  Crwst ,  el  9 

ate  jfgasfjo  ate  fi  H  S*£. 


MER§©&TAS, 


Ui\  CABALLE  RO. 

Una  señora. 
Una  posadera. 


Una  voz. 

Un  conductor  de  diligencia. 


LA  ESCENA  ES  EN  UN  PUEBLO  DEL  CAMINO  UE  MADRID  A  VALENCIA. 


Oua  sala  de  posada  :  puerta  en  primer  término  á  la  derecha  ,  en  segundo  una  cama  :  al  pie  de  ella  una 
mesa  de  noche  y  un  sillón.  A  la  izquierda  también  en  primer  término  ,  unas  puertas  que  figuran  ser 
de  armario,  y  un  segundo  ,  puerta  falsa.  Entre  las  dos  una  chimenea  ,  y  encima  un  reloj  ;  un  azucarero, 
vagilla  ,  y  todo  el  servicio  necesario  para  una  mesa  de  dos  personas.  Sobre  la  chimenea  un  espejito,  y 
al  lado  una  silla.  En  el  fondo  una  gran  ventana  con  su  escalón  al  pie.  Un  gran  vidrio  de  la  hoja 
izquierda  está  sustituido  con  papel  ,  y  otro  de  la  derecha  ,  rajado  por  varias  partes,  con  papel  en  las 
quebraduras.  A  derecha  é  izquierda  de  la  ventana  ,  á  cinco  pies  del  suelo  ,  dos  perchas.  Entre  la 
ventana  y  la  cama  ,  junto  á  la  pared  ,  dos  taburetes.  Enmedio  del  teatro  ,  y  junto  al  proscenio,  una 
mesa  puesta,  y  con  luz.  Junto  á  la  chimenea  ,  colgada  de  la  pared,  una  pizarra  con  marco  ,  y  en  ella 
escrito  : 

\2  rs. 
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Sobre  la  chimenea  ,  y  junto  á  la  pizarra  ,  un  pedazo  de  yeso. 

i\!\!\  \\\  .\YA  \Y!  VYA  \\1  YYA  Y. YA  YA.A  YYA YYA \Y\  \\\  \\\  YYA  YYA  YYA  Vl\  YY.A  AYA  YYA  YYA  \W  AYA  ÍYYYYYA 


ESCENA  PRIMERA. 


La  POSADERA  poniendo  la  mesa.  La  SEÑORA.- — (La  Señora  está  vestida  con  un  elegante 
deshabillé  de  viaje  ;  el  sombrero  y  el  mantón  están  en  una  silla . 


Shñ.  ( Hablando ,  d  la  derecha ,  con  una  per¬ 
sona  (/ue  está  fuera  de  la  escena .)  Ca¬ 
ballero,  le  suplico  a  V.  que  se  retire; 
y  si  mis  ruegos  no  bastan  ,  sepa  que 
aguardo  á  una  persona  que  le  obligará 
á  respetarme.  (  Cierra  la  puerta  ) 

Pos.  (dp  )  Pobre  joven!  Qué  malos  ¡atos 
se  dá  ! 


SeÑ.  ( Escuchando  d  la  puerta .)  Ya  se  fué: 
la  amenaza  ha  producido  efecto;  sin 
embargo  no  espero  á  nadie. 

Pos.  ( Poniendo  la  mesa.)  Como,  señora, 
asi  le  despide  V  ? 

Señ.  Claro  es;  yo  le  be  alquilado  á  Y.  la 
habitación  para  pasar  la  noche,  y  V. 
debe  ser  la  primera  á  hacerla  respetar. 
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Pr»s'  F,h  ,  disputas  de  enamorados. 

S  f  x .  Qué  esta  V .  diciendo  ? 

Pos.  Pues  no  ha  venido  ron  V.  ? 

Sen.  Nada  de  eso  :  yo  he  venido  sola  a'  este 
pueblo,  á  esperar  la  diligencia  que  de¬ 
be  conducirme  á  Valencia,  donde  me 
espera  mi  familia  :  cuando  a!  apearme 
esta  mañana  en  Almansa,  la  primera 
persona  que  se  presentó  á  mi  vista  fue 
ese  joven  (Ap.)  Quéfastidioso!  (Alto.'] 

A  fin  de  substraerme  íí  sus  persecu¬ 
ciones  be  alquilado  el  único  coche 
que  alli  había;  con  que  ya  ve  V. 
lo  equivocada  que  esta  y  que  ... 

Pos.  Quien  se  equivoca  es  V.  ,  que  mien-  1! 
tras  venia  muy  tranquila  en  el  inte¬ 
rior  del  carruage,  ei  joven  venia  sen¬ 
tado  en  la  zaga 

Sex.  ('R iendo.)  De  veras?  El  lance  seria 
chistoso,  si  el  protagonista  fuese  una 
persona  soportable  al  menos. 

Pos.  ( Admirada.)  Soportable.  — Vaya. — Un 
arrogante  chico,  colorado,  frescote... 
y  coa  tan  hermosa  barba...  Muy  di¬ 
chosa  será  V.  con  él. 

Señ.  ( Irónicamente .)  Si,  eh  ?  dispóngame 
V.  la  cena. 

Pos.  Voy  corriendo... 

Sen.  Y  para  quien  son  los  dos  cubiertos? 

Pos.  Uno  para  V.  ,  y  el  otro... 

Se.ñ.  Para  quién  ? 

Pos.  Vaya,  señora,  no  tenga  V.  tan  mal  co¬ 
razón.  Pobre  muchacho!  Con  un  ca¬ 
rácter  tan  violento,  tan  fogoso. ..Esos 
desprecios  acabarían  por  obligarle  á 
hacer  un  disparate. 

Sex.  [Admirada.)  Pues  es  fuerte  cosa.  No 
parece  sino  que  la  paga  á  V.  para 
que  le  ayude  á  atormentarme. 

Pos.  (Picada.)  Pa  garme  ?  no  faltaba  mas... 
mi  pobre  Garlitos...  mi  cria... 

Sex.  Cómo  .. 

Pos.  Si  señora  ,  tan  granadero  como  V.  le 
ve,  le  he  criado  á  mis  pechos  y  aun 
sigo  criándole..  (Movimiento  de  la  se¬ 
ñora.) 

Pos.  ( ariando  de  tono.)  Oh!.,  ahora  no  es 
de  ese  modo. 

Sen.  Esta  aun  aqui  el  mayoral  que  me  ha 
conducido? 

Pos.  Si  señora. 

Sex.  Dígale  V  que  enganche. 

Pos.  Se  marcha  V? 

Sex.  Al  momento. 

Pos.  Después  de  haber  tomado  el  cuarto’ 
cuando  se  le  he  negado  por  V.  á  un 
viajero. 

Sex.  (  Dándole  un  duro.)  Tome  V. 

Pos.  (Mirando  d la  pizarra.) Esa  es  la  cuan¬ 
ta:  doce  reales  la  cena  ,  y  ocho  la  ca¬ 
ma.  Voy  á  avisar  al  mayoral,  (ap  )  y 
á  ver  si  puedo  atrapar  á  mi  viajero: 
asi  cobraré  dos  ve  es. 


ESCENA  II. 

SEÑORA,  sola ,  poniéndose  el  mantón . 

Singular  aventura  !  Afortunadamente 
no  soy  miedosa.  Ah,  señoras  rnadi  ile¬ 
ñas  ..  vosotras  que  vi  vis  encerradas  en 
elegantes  gabinetes,  em paq uetadas  co¬ 
mo  momias  entre  perfumadas  telas, 
no  resucitando  mas  que  las  noches  de 
baile  ó  de  concierto...  si  cualquiera  de 
vosotias  se  viese  en  mi  lugar,  sola,  en 
una  miserable  posada  y  perseguida 
por  un  amante  frenético...  y  barbu¬ 
do...  que  miedo  tendría/.,  aunque  .. 
por  otra  parte  ,  cada  dorado  salón 
oculta  mas  liesgos  que  un  bosque,  y 
un  amante  que  grita  y  se  desespera  en 
un  camino  real,  es  menos  terrible  que 
el  que  gime  y  suspira  en  un  gabinete. 
Pero  ya  estará  el  coche  puesto. 

ESCENA  111. 

La  SEÑORA,  el  CABALLERO. 

Cab.  (Adentro,)  Bien  está:  si  no  hay  mas 
que  tino,  no  es  fácil  equivocarse. 

Sen.  ( Disponiéndose  d  irse  por  la  dertcha. ) 
Oh!  por  esta  vez  yo  impediré  á  ese 
impertinente  que  suba  en  la  zaga... 
(Al  tiempo  de  entrar  el  caballero  sale  la  se¬ 
ñora ,  y  cd  emparejar  con  él  se  enreda  el  fle¬ 
co  del  mantón  en  uno  délos  botones  del  frac 
del  Caballero .  Este  viene  vestido  de  camino , 
con  paletot,  y  trae  bajo  ¿ l  brazo  una  maleti - 
lia  y  una  bufanda  para  la  boca.) 

Sen.  (Con  jovialidad  )  Caballero,  caballe¬ 
ro,  que  me  ai  rastra  V... 

Cab.  Ah!  perdone  V.  señoiita.  Nunca  pen¬ 
sé  hacer  tan  rica  presa. 

(Esto  lo  dice  mientras  trata  de  deshacer  el 

enredo. ) 

Sen.  Es  el  boton  que  se  ha  enredado  en 
el  lleco. 

Cab.  Si?.,  pues  yo  creo  que  es  el  fleco  que 
se  ha  enredado  en  el  boton... 
(Sonriendo.)  Vaya  una  cosa,  hombre! 
Sen.  Con  cuidado  que  lo  enreda  V.  mas. 

Cab.  Soy  muy  capaz  de  ello.,  aunque  sin 
intención  ninguna.  (  Se  miran  y  se 
rien  ) 

Sen.  Ah!  ya  está.  (Haciendo  una  cortesía.) 
Caballero... 

Cab.  (Haciendo  otra.)  Señora!... 

Sen.  (Aparte  yéndose  por  la  derecha.)  No 
tiene  mala  figura  el  del  enredo. 

Cab.  [Ap.)  No  es  mala  chica  la  enredada. 

ESCENA  IV. 

El  CABALLERO,  solo ,  poniendo  en  la  cama 
la  maleta  y  la  bufanda. 

Dios  sea  lordo!  Al  íin  me  veo  junto  á 
una  cama...  que  por  lo  visto  tiene  va¬ 
rios  pretendientes.  Afortunadamente 


la  pague  ya,  y  la  cena  también...  Hom¬ 
bre  prevenido...  Mientras  me  sirven, 
vov  a  disponer  mis  efectos  nocturnos. 
( Abrela  maleta)  pues  me  vuelvo  a'  po¬ 
ner  en  camino  dentro  de  pocas  horas 
para  llegar  mañana  temprano  á  casa  de 
la  familia  de  mi  sobrino... Ay!  [Despe¬ 
rezándose.)  Que  noche  tan  mala  ha 
sido  la  última!  ( viene  al  proscenio.) 
Ayer  al  anochecer  llegué  a  Albacete, 
tomé  un  asiento  de  imperial  en  la  di¬ 
ligencia;  me  encaramo  allá  arriba,  y 
al  poco  rato  llega  un  compañero  de 
viaje...  La  noche  estaba  como  boca  de 
lobo:  noto  que  echan  una  cosa  á  mis 
pies....  y  después  otra,...  y  después 
otra...  v  después  otras  seis  ó  siete... 
cuanto  equipaje  trae  este  hombre,  de- 
cia  yo  para  mi. — Tiento  y  las  cosas 
que  habían  echado  allí  ,  estaban  ca¬ 
lientes...  vuelvo  á  tentar,  y  siento  que 
se  meneaban  ;  tiento  otra  vez,  y  me 
arañan  ...Por  vida  de!...  Eran  hasta 
una  docena  de  cochinillos  de  leche... 
V  el  que  los  traía  trece.  .  catorce  jus¬ 
tos  eitábamos  eu  el  imperial  de  la 
diligencia.  Ojalá  hubiese  parado  allí 
ini  desgracia  :  al  ponerse  en  movi¬ 
miento  la  enorme  máquina,  empiezan 
mis  compañeros  de  viaje  á  entonar 
un  nocturno  á  doce  voces  ,  que  me 
obligó  á  echar  involuntariamente  ma¬ 
no  á  los  oidos,  y  empezé  á  encomen¬ 
darme  á  todos  los  santos  del  cielo  en 
general  ,  y  en  particular  á  S.  Antonio 
Abad  ..sabidos  sus  antecedentes.  Pe¬ 
ro  qué,  los  santos  no  me  oian  ,  porque 
sin  duda  lo  impediría  el  ruido  de  mis 
viajeros. — Buen  hombre  ,  grité  enfu¬ 
recido  al  que  estaba  á  mi  lado;  vea  Y. 
como  obliga  a'  su  gente  á  guardar  si- 
Jeucio  ..  pero  quiá,  nada.  El  sin  duda 
esta'  acostumbrado  á  la  música  de  su 
familia,  y  dormía  como  un  lechon 
(Con  intención  marcada.)  Fatigado 
ya,  me  bajo  del  imperial  ,  y  me  meto 
en  la  berlina:  allí  había  una  señora,  á 
quien  ni  vi  la  cara  siquiera.  Procuré 
dormirme,  pero  la  música  que  conti¬ 
nuaba  en  el  cuarto  segando  me  im¬ 
pidió  pegar  los  ojos  en  toda  la  no¬ 
che...  Hay  por  aqui  algún  espejo  ?  Ah! 
alli  hav  uno. 

(Durante  la  primera  parte  de  la  escena  que 
sigile,  va  varias  veces  de  la  maleta  al  espejo 
y  del  espejo  á  la  maleta  ;  se  quita  el  paletot : 
se  compone  La  corbata ,  se  cepilla,  ac.) 

ESCENA  Y. 


Pos.  ( Entrando  )  Pero  señora  ,  adonde  va 
V.  sin  oirme?  Es  preciso  que  sepa.,. 

Señ.  {De  mal  humor.)  Eh!  déjeme  V.  en 
paz. 

Cab.  (  Aparte ,  arreglando  la  maleta  )  Calla, 
es  ia  señora  con  quien  he  estado  en¬ 
redado  ;  se  le  había  olvidado  algo. 

Pos.  (A p.)  El  cuento  es  que  también  él 
me  lia  pagado  el  cuarto  ,  y  la  señora 
no  puede  quedarse  aquí.  [Alto.)  Es* 
cuche  V.,  yo  lo  sieuto  mucho... 

Señ.  [Enfadada.)  Va  sé  todo  lo  que  me 
puede  V.  decir:  pero  su  protegido 
de  V.  me  persigue,  me  fastidia,  y  na¬ 
da  quiero  oír. 

Cab.  [Aparte,  al  espejo .)  Ola!  la  persi¬ 
guen.  .  solo  por  eso  ya  me  interesa. 

Pos.  Es  que  mi  cria,  mi  pobre  Carlitosestá 
furioso  porque  le  ha  dicho  V.  que 
aguarda  á  otro 

Señ  Y  a  él  que  le  importa  ? 

Pos.  Toma*  tiene  celos,  porque  cree  que 
será  un  amante. 

Cab.  (A p  )  Uu  amante. 

Señ  \  si  fuese  mi  marido? 

Cab.  [Ap .)  Es  casada. 

Pos.  Pues  si  nú  cria  dice  que  hace  un  año 
que  ha  muerto. 

Cab.  (  Ap .)  Es  viuda. 

Señ.  Y  si  me  he  vuelto  á  casar. 

Cab.  ( Ap  )  Es  casada  en  segundas  nupcias. 

( Cepillándose  ) 

Sen.  Asi  puede  YE  decirle,  que  espero  á  mi 
marido  ;  porque  me  he  vuelto  a  casar 
en  secreto. .. 

Cab.  (Ap.)  En  secreto...  Vamos,  es  alguna 
viuda  de  contrabando. 

Pos.  Es  inútil  ;  no  lo  creerá. 

Señ.  Pues  quizá  no  está  lejos... 

Pos.  Dónde  ? 

Cab.  ( Acercándose  con  el  cepillo  en  la  ma¬ 
no.)  Cuando  le  dicen  á  V.  que  no  está 
lejos. 

Sen.  [Sorprendida.)  Ah! 

Señ.  Qué  es  eso  ? 

Cab  ( Bajo  á  la  señora.)  Perdone  V.  que 
me  presente  de  sopetón  y  sin  anun¬ 
ciarme. 

Señ.  (Riendo  y  aparte.)  El  del  enredo. 

Pos.  El  señor  es  su  marido  de  A  .  ? 

[Movimiento  de  sorpresa  del  caballero.) 

Señ.  Pero... 

Cab.  (A p’  ovechándose  del  error  de  la  po¬ 
sadera  dice  bajo  á  la  señora  )  Dejad¬ 
me  a  un,  y  nada  temáis.  [Alto  con  in¬ 
tención.)  Querida  amiga,  creo  que  no 
tendrás  motivo  de  queja...  y  si  no  he 
volado  antes  á  tus  brazos...  [Riéndose 
y  presentándola  los  brazos  abier¬ 
tos.)  ^ 

Sfñ.  [Riéndose  y  apartándose.)  Eh  !  que- 


CAB ALLERO  yendo  y  viniendo ,  la  SE¬ 
RA,  la  POSA  DERA,  la  señora  sin  ver  al 
caballero. 

,  (  Entrando,  á  si  misma.)  Imposible  ba¬ 

ilar  al  mayoral. 


do,  no  corre  tanta  prisa 
(  Durante,  ios  párrafos  que  siguen,  el  Caba¬ 
llero  y  la  Señora  hablar  en  voz  baja ,  cam¬ 
biando  ciertos  signos  de  inteligencia.) 

Pos  ( A p ■)  Su  marido  !  Asi  me  sale  la  cuen¬ 
ta.  Pueden  quedarse  en  uu  cuaito,  y 
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yo  he  cobrado  doble.  Voy  á  subirles 
la  cena,  Vdse  por  la  derecha.) 

(  El  caballero  deja  el  cepillo  en  la  chimenea.) 

ESCENA  VI. 

El  CABALLERO  y  la  SEÑORA. 

Señ.  ( Con  afabilidad  )  Le  doy  á  V.  las  gra¬ 
cias,  Caballero. 

C a 3 .  De  que,  señora? 

íjeñ.  Del  engaño  ingenioso,  con  que  ha  lo¬ 
grado  V.  libertarme  de  un  impoi  tuno. 

Cab.  No  hay  porque  dai  nielas.  No  soy  su 
esposo  de  V.  !  puede  V.  disponer  de 
rm  como  tal:  cuando  lo  sentiré  será 
cuando  me  impida  V.  continuar  en  el 
ejercicio  de  mis  funciones. 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  la  POSADERA. 

Pos.  (Sale por  laderecha.)  Aqui  está  la  cena. 

Sf.n.  Corriente. 

Cab.  p ,)  Cómo?...  No  se  vá?..  Si  tendrá 
el  proyecto  de  alojarse  bajo  mi  techo 
hospitalario?...  En  ese  caso  fuerza  se¬ 
ra  hacerla  los  honores  de  la  mesa. 

Pos.  ( Poniendo  en  la  mesa  un  pollo  asado.) 
Pobre  Carlitos  !  ( A  la  señora.)  Si  hu¬ 
biera  V.  visto  como  se  ha  quedado, 
cuando  le  he  dicho  que  estaba  aqui 
su  espeso  de  V. 

Señ.  (C on  frialdad.)  Ya. 

PoS.  Lo  primero  que  me  ha  preguntado... 
es  buen  mozo  ? 

Señ.  [Lo  mismo.)  Y  qué? 

Pos.  Yo  le  he  dicho ,  «que  no  era  bonito, 
pero  que  era  pasadero.  »  «  Es  leo.» 
«  esclamó  »  ah!  entonces  auu  no  pierdo 
la  esperanza. 

Sen.  ( Ap .)  Impertinente. 

Pos.  [Yéndose  por  la  derecha.)  Si  ocurre 
algo,  llamen  ustedes. 

ESCENA  VUl. 

El  CAIULLERO,  la  SEÑORA. 

Sen.  [dp.)  Y  este  hombre  que  no  se  vá  ? 

Cab.  ( Que  ha  ido  d  por  un  sillón  que  está 
junto  d  la  cama  y  le  pone  al  lado  de 
la  mesa.)  Si  V.  quiere  hacerme  el  ho¬ 
nor  de  acompañarme?... 

Sen.  (Sorprendida  y  apar  te.)  Pues  me  gus¬ 
ta...  El  hombre  no  es  corto  de  genio: 
me  ofrece  mi  cena.  .  [Alto  y  i n  pie 
junto  d  la  mesa.)  creo  que  yo  soy  la 
que  debe  convidar  á  V. 

Cab.  ( Al  otro  cstremo  La  mesa  los  sepa - 
ra  solamente  y  parece  haber  tomado 
ambos  posesión  de  la  cena.)  No  com¬ 
prendo:  cuando  le  ofrezco  á  V.  com¬ 
partir  mi  cena  . . 

Ssi.  ( Sonriendo .)  Ahí  está  el  error,  caba¬ 
llero,  es  la  mia. 


Cab.  Olí!  no,  perdone  V. 

Sen.  (Lo  mismo.)  No  lo  dude  V... 

Cab.  Pues  yo  la  he  pagado. 

Señ.  Y  yo  también. 

Cab.  Calle...  de  veras...  (Ríen  los  dos.)  En¬ 
tonces  cenemos  juntos,  con  franqueza, 
puesto  que  es  á  escote. 

Sen.  Consiento  en  ello. 

Cab.  [Sonriendo.)  Perfectamente. 

(Va  por  la  silla  y  se  sienta  d  la  izquierda.) 
Señ.  [Aparte  sentándose  en  el  sillón.)  Asi 
haré  tiempo  para  esperar  al  mayoral. 
Cab.  Además  ,  no  somos  esposos?.. .  testigos 
la  posadera.  ( Trinchando  el  pollo  y 
riéndose.)  Y  el  pollo...  y  que  duro  es¬ 
ta  el  testigo/ 

Se  ñ.  Que  pronto  se  hace  amistad  en  los  viajes. 
Cab.  Muy  pronto,  sobre  todo,  siendo  fisono¬ 
mista.  Lo  es  V.  acaso? 

Señ.  Lo  bastante  para  tener  casi  una  segu¬ 
ridad  de  conocer  á  V. 

Cab  Si?...  pues  dígame  V.  sin  rebozo  su 
•  opinión , 

Señ.  [Soni  iendo.J  Creo  que  V.  es  un  origi¬ 
nal. 

Cab.  No  es  la  vez  primera  que  me  lo  lla¬ 
man..  {Sirviéndola.)  Pues  yo  \eo  en 
su  fisonomía  de  V... 

Señ.  Qué?... 

Cab.  Un  par  de  ojos  negros  muy  intere¬ 
santes. 

Señ.  Una  galanteria  :  ya  estaba  yo  segura. 
Cab.  (Con  galantería  )  No,  sino  que...  las 
cosas...  cuando...  le  gustan  á  V.  las 
patatas? 

Señ.  [Con  jovialidad.)  A  mi  me  gusta  todo. 
Cab.  También  leo  en  ello3  que  viaja  V. 

por  despecho...  conyugal. 

Señ.  En  eso  se  equivoca  V.  porque  soy  viu¬ 
da. 

Cab.  (Aparte.)  Viuda  ..  bien  decía  yo.  ( Al¬ 
to.)  Entonces,  por  disgustos  con  al¬ 
gún  amante.. 

Señ.  Veo  que  está  V.  desgraciado  en  sus 
suposiciones.  Viajo  por  recreo  y  para 
dar  asi  rienda  libre  á  mis  ideas  de 
independencia. 

Cab.  (^p-)  Hola! 

Señ.  He  recorrido  la  Andalucía  y  ahora  ven¬ 
go  á  Madrid . 

Cab.  Bonito  pueblo  /  Y  siempre  sólita,  eh? 
(Echando  vino.) 

Señ.  Siempre  sola  [Con  intención.)  Y  si 
no  temo  las  persecuciones  de  un  fa¬ 
tuo  ,  si  estoy  tranquila  en  frente  de 
V.,  que  es  mi  marido  ,  y  á  quien  no 
conozco  sin  embargo,  es  porque  una 
muger  que  se  respeta  á  si  propia  ,  sa¬ 
be  fácilmente  hacerse  respetar  de  los 
otros. 

(Mientras  esta  relación  el  caballero  quiere 
demostrarla  con  gestos  que  hace  bien  en  con¬ 
fiar  e /t  él ,  pero  cuando  la  señora  acaba  de 
hablar  y  se  queda  enteramente  desconcertado  .  | 
Cab.  Ah!  ya...  si. 

Sen.  (Ap.)  Por  lo  que  pueda  tronar,  no  está 
demás  la  advertencia. 


Cab.  (A p  )  Que'  pico  de  oro  ! 

Señ.  También  V.  viaja  por  gusto  ? 

Oab.  {Suspirando .)  Ay  ,  no  señora,  no  Yo 
viajo  por  necesidad. 

e  S.  Ah!  Cual  es  su  profesión  de  Y? 

Cap.  La  profesión  de  lio. 

Sen.  ( Sonriendo  )  "a  encontraba  yo  en  V. 
un  no  sé  qué  de  respetable. 

C  AB.  ^Picado  )  Do  venerable,  tal  vez/.. 
Yava„.  pues  no  tengo  mas  edad  que 
el  galopín  de  mi  sobrino,  que  tantos 
disgustos  me  dá. 

Sen.  Sí  ?  Cuentémelos  V.  ,  debe  ser  cosa 
divertida. 

Cab.  jNo  para  mí,  que  pago  las  deudas  que 
él  contrae  ,  v  á  fé  que  no  son  pocas  .. 

Señ.  Y  quién  le  obliga  a  V... 

Cab.  La  opinión  de  la  sociedad;  al  fin  es 
mi  sobrino...  luego  yo  soy  castellano 
viejo,  y  los  de  Salamanca  somos  bona¬ 
chones  ,  aunque  sea  en  perjuicio 
nuestro. 

Sen.  Tau  bellos  sentimientos  le  honran  a' 
Y.  mucho. 

Cab.  No  lo  dudo,  pero  también  me  anui- 
nan.  El  calavera  se  ha  lanzado  al 
mundo.,,  aéieo,  fantástico...  como  él 
je  llama.  Bueno  está  el  tal  mundo.  Un 
día  le  intercepté  una  carta  en  que  le 
decían:  «Cuando  querrá  Dios  que  el 
ridículo  de  tu  tio  vaya  al  otro  barrio.» 
\o  creía  que  se  trataba  de  una  simple 
mudanza  de  casa,  tal  vez  por  estar 
mas  cerca  de  la  suya  ;  pero  qué  ?  lue¬ 
go  anadian  :  «á  fin  de  que  puedas  dis¬ 
frutar  los  .cincuenta  mil  duros  ríe  la 
herencia  de  ese  viejo.»  Viejo  me  lla¬ 
ma  ,  a  treinta  y  un  año.,  y  ridículo 
por  añadidura!.. 

Señ.  Oh!  eso  es  muy  mal  hecho. 

Cab.  La  carta  estaba  filmada.  «Piosa  »  To- 
tné  una  resolución  violenta;  un  acree¬ 
dor  a  quien  él  bahía  maltratado  de 
obra  y  de  palabra  ,  haciéndole  rodar 
treinta  y  cinco  escalones,  estaba  de¬ 
cidido  á  soplarle  en  un  encierro  si  yo 
no  salía  al  pago  de  la  deuda;  levantó 
mano  ,  y  con  sumo  placer  vi  abrirse 
ante  él  ,  y  después  cerrarse,  las  puer¬ 
tas  hospitalarias  de  la  cárcel. 

Señ.  El  castigo  í ué  algo  duro. 

Cab.  Por  fin  me  liberté  de  tan  oneroso  pa¬ 
riente,  cuando  por  primera  vez  en  mi 
vida  me  vi  enredado  ,  sin  saber  como, 
cu  una  aventura  amorosa. 

Señ.  (  Con  ironía.}  Hola/ 

Lab.  frente  por  frente  de  mi  habitación 
vivía  una  muchacha,  morena,  ojos 
negros...  con  los  cuales  me  seguía  de 
un  estremo  á  otro  de  la  calle  siempre 
que  salia  ó  entraba. 

Señ.  ( ¡Levantándose ,  aparte.)  Ahora  va  á 
encajarme  toda  la  historia. 

Cab.  { Levantándose  también.)  La  tal  joven 
debía  sin  duda  sentir  alguno  de  aque¬ 
llos  afectos... 

Skñ.  Pero  caballero.,  lo  que  me  cuenta  Y... 
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Cab.  ELo  ss  que  !a  obligué  á  aceptaran 
bonito  costurero.  . 

Señ.  Está  bien,  pero  esas  cosas... 

Cab.  Ya  tío  sigo,  [después  de  una  ligera 
pansa,  y  alzando  la  voz  )  Cuando  un 
día  me  dijo  ella  con  suma  gracia  y 
amabilidad.  «Que  ideas  tan  ridiculas 
son  las  de  Y.  Con  que  deja  V.  preso 
á  su  sobrino...  Pues  si  oniere  V.  con¬ 
seguir  mi  amor,  á  ver  como  sale  pron¬ 
to  a  la  calle,  por  que  sino  cuidado  con¬ 
migo  !*•  Ya  ve  V.  que  su  lenguaje  no 
podia  ser  mas  poético. 

Sen.  Con  efecto. 

Cab.  Pero  era  tan  linda  ,  que  al  fin  me  en¬ 
ternecí.  Envié  una  esquela  al  juez  y 
otra  al  agraviado  ofreciéndome  á  pa¬ 
gar  las  deudas  del  perillán  v  los  chi¬ 
chones  de  la  escalet  a;  pusieron  en  li¬ 
bertad  al  preso,  y  nos  quedamos  ella 
y  yo  aguardándole.  Llaman  á  la  puer¬ 
ta:  tomo  una  vela  ,  corro  á  abrir  a  mi 
sobrino,  le  tiendo  los  brazos,  y  el  se 
arroja  precipitadamente.,.,  en  los  de 
mi  morena.  ( con  tono  de  indignación .) 
Tres  minutos  de  reloj  permanecieron 
en  aquella  posición  afectuosa... 

Señ.  ( Riendo  )  Y  V.  que  hacia  ? 

Cab.  (Coa  naturalidad.)  Yo  ios  contempla¬ 
ba  con  la  boca  abierta,...  y  ¡a  vela  en 
Ja  mano. 

Señ.  {Riendo.)  Luego  se  conocían? 

Cab,  Si  señora;  era  un  horrible  complot,  v 
si  ella  me  bahía  fascinado  con  sus  mi¬ 
radas,  fue  solo  para  llegará  tan  funes¬ 
to  desenlace.  (  La  señora  se  rie  .1  car - 
cayadas.)  Y  pregunto  vo,  porque  le  ha 
preferido  á  mi  ?...  Solo  porque  soy  el 
tio?. . 

Sen.  Es  muy  posible...  Ese  titulo  es  como 
las  pelucas,  que  siempre  hace  mas 
vieja  la  persona.  Y  como  pensáis  li¬ 
bertaros  ahora  de  él. 

Cae.  OI),  esta  vez  no  se  me  escapa.  Voy  á 
casarle:  de  una  prisión  material  puede 
escaparse,  jeto  á  ver  como  sale  de  la 
cárcel  moral  del  casamiento. 

Señ.  La  venganza  es  ingeniosa.  Encarcelar¬ 
le  es  harto  duro,  lo  que  casai  le  siem¬ 
pre  es  menos  cruel ...  al  menos  á  pri¬ 
mera  vista. 

Cab.  L liego  aprueba  V.  mi  ¡dea? 

Señ.  Y"  le  deseo  un  feliz  resultado...  y  al  mis¬ 
mo  tiempo,  que  pase  Y.  buena  noche. 

Cab.  Qué,  se  va  V.  ya? 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  la  POSADERA. 

Señ.  A  vuelto  ya  el  mayoral? 

Pos,  Abajo  está. 

Señ.  Gracias  á  Dios.  (  Tomando  el  som¬ 
brero  ) 

Pos,  [Cogiendo  la  mesa  po un  lado :  el  ca¬ 
ballero  la  coje  por  el  otro  ,  y  entre  tos 
dos  la  ponen  en  el  fondo.) 
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Y  se  dispone  á  partir  con  mi  Carlitos 
que  ha  to-rado  ei  cociie. 

Sen.  ( Sorprendida .)  Cómo!  Pues  no  le  dije 
á  Y  ?.. 

Pos.  Como  ha  hallado  V.  aquí  á  su  marido, 
pense  que  se  quedaba  V. 

(£7  caballero  ha  puesto  la  silla  junto  ci  la 

chimenea.) 

Cab.  {A  la  señora  con  sentimiento.)  Tiene 
razón  :  ya  que  nos  hemos  encontrado, 
quedémonos. 

Señ.  ( Incomodada .)  Eso  es. 

Pos.  No  hay  mas  remedio  que  aguardar  la 
diligencia  que  pasa  á  las  cinco  de  la 
madi  ugada 

Sen.  Si  tuviera  Y.  otro  cuarto  para  él. 

Pos.  Pues  no  es  su  marido  de  V  ? 

Cab.  [Bajo  (i  la  posadera.)  Si,  pero  hasta 
ahora  siempre  hemos  dormido  en  enal¬ 
to  separado. 

Pos.  No  hay  mas  cama  que  la  mia ,  y  como 
yo  duermo  en  ella  . 

Cab.  [Vivamente.)  Entonces  no  hay  que 
hablar. 

Séñ.  Bien  esta,  yo  dormiré  en  ella. 

Pos.  Hay  otra  dificultad...  que  la  ocupa 
mi  maiido.  [Movimiento  de  disgusto 
del  caballero  y  de  la  señora.) 

Pos.  ( Yendo  hacia  la  cama  )  Qué  lastima! 
una  cama  tan  hermosa 

Señ.  [Aparte  al  caballero.)  Ya  es  preciso 
confesar  la  verdad. 

Cab.  Considere  Y.  que  su  perseguidor  aún 
no  se  ha  marchado. 

Señ.  Qué  apuro! 

Pos.  Yaya  ,  vaya  ,  duerman  Yds.  bien  ;  los 
colchones  están  mullidos... 

Señ.  ( Jp  )  Qué  dice  esta  muger  ? 

Pos.  Cuando  pase  la  diligencia  yo  misma 
avisaré ;  y  en  cuanto  á  seguridad  ,  na¬ 
da  hay  que  temer  :  debajo  de  mi  al¬ 
mohada  queda  la  llave-;  con  que,  bue¬ 
nas  noches. 


Cab. 

Sen. 


Señ. 

Cab. 


Pero...  oiga  Y. 


Escuche  V... 

[Váse  la  posadera  ,  y  cierra  por  fuera  la 
puerta  con  llave.) 

ECENA  X. 

El  CABALLERO.  La  SEÑORA. 

Señ-  (Enfadada.)  Bueno  ha  estado  el  medio 
que  ha  discurrido  Y.  para  sacarme  de 
mi  apuro...  peor  es  el  remedio... 

( Ahora  es  cuando  cierra  la  posadera .) 

Señ.  [Asustada  )  Qué  es  esto  ?  Y  nos  en¬ 
cierra  .. 

Cab.  (Con  tranquilidad  J  Creo  que  sí:  sera' 
por  los  ladrones. 

Señ.  Admiro  su  frescura  de  Y. 

Cab.  Mi  frescura!  Pues  quiere  V,  que  me 
ponga  a  gritar...  «Ay  dios  mío...  que 
me  encierran  con  una  muger...  que 
será  de  mi...» 

Señ.  Y  ya  no  me  es  posible  marchar... 


Cab. 


Señ 


Cab. 

Sen. 

Lab 


Señ. 


Cab. 


Se 


EN. 


Cab. 


Señ. 

Cab. 

Señ. 

Cab. 

Señ. 

Cab. 


Señ. 


Cab, 


Cab. 


Lo  siento  en  el  alma  ...(Con  galante - 
ría.)  por  V.  solamente. 

Y  á  pesar  de  la  confianza  que  Y.  me 
inspira,  no  podré  descansar  tranquila¬ 
mente  en  su  presencia. 

Si  yo  pudiese  remediarlo...  Pero  co» 
mo?  Romper  la  cerradura  fuera  dar  un 
escándalo.  Saltar  por  la  ventana.... 
no...  aunque  es  cuarto  principal  ,  está 
muy  alto. 

(Vivamente.)  Q ue  feliz  idea  ha  teni¬ 
do  V. 

( Vivamente .)  Poco  á  poco  :  ñola  he 
tenido;  ía  he  indicado  solamente. 

Un  cuarto  principal.  .  no  es  gran  cosa. 
Canario.  .  lo  suficiente  para  romperse 
la  crisma.  Si  hubiera  una  escala,  tai 
cual... 

(La  señora  ha  abierto  la  ventana ,  se  ve 
el  •campo ,  y  brilla  la  luna.) 

Somos  felices.  —  Hay  debajo  un  empar¬ 
rado! 

Pero  habla  V.  formalmente?  (Asi 
mismo.)  Es  un  suicidio  lo  que  me 
propone. 

No  ha v  el  menor  riesgo  Ademas  (con 
amabilidad )  yo  se  lo  suplico  á  Y. 

Y.  me  lo  suplica...  Con  ese  tono  de 
gracia  y  de  amabilidad  ,  me  obligará 
Y.  á  subir  hasta  el  quiuto  cielo.  . 
(con  tono  seco  y  resuelto)  pero  f>  ba¬ 
jar  de  ningún  modo  .. 

Supongo  que  no  querrá  V.  compro* 
meterme. 

(Aparte.)  Pues  me  gusta!  Ella  es  la 
que  quiere  comprometerme  á  mi. 
(Alto.)  Nada  de  eso  ,  no  es  tal  mi  in¬ 
tención... A  Dios... 

( Con  tono  de  compasión,)  A  Dios, Ca¬ 
ballero.  (Abriéndole  la  ventana.) 

( Continuando  )  A  Dios  pongo  por  tes¬ 
tigo  de  que  si  no  fuera  por  el  peligro... 
(Impaciente  )  Aun  vacila  V... 
(Después  de  una  pausa.)  No,  vamos. — 
Ya  me  voy.  (A  si  mismo. )  Andar  ga¬ 
teando  por  emparrados  (  Dirij ¿endose 
d  la  ventana)  y  todo  por  huir  de  una 
bonita  muchacha. 

No  sino  por  prestarla  un  eminente 
servicio,  que  ella  no  olvidará  nunca... 
Ni  yo  tampoco!  Bien  seguro  es.  ( Pa- 
sando  una  pierna  )  Que  romántica  es 
la  escursion  sin  embargo,  yo  preferi¬ 
ría  una  clásica  escalera.  (Desaparece. 
La  señora  va  d  cerrar  la  ventana  ,  y 
entonces  se  asoma  el  nuevamente  con 
un  racimo  de  uvas  )  Señora,  tiene  V. 
la  bondad  de  aceptar  este  racimo  de 
uvas?  Por  poco  no  le  pongo  el  pié  en¬ 
cima 

Mil  gracias,  el  cielo  le  saque  á  V.  con 
bien. 

(Irónicamente.) No  hará  nada  de  mas 
( Desaparece .) 


ESCENA  Xí. 

La  SEÑORA  [sola.) 

( Cierra  la  ventana.)  Es, un  buen  liona- 
bre.  Al  fin  ya  estoy  sola.  ( Empieza 
a  desnudarse .)  Tengo  un  sueño...  Si 
el  tal  caballero  hubiera  sido  menos 
delicado  me  pone  en  un  terrible  com¬ 
promiso.  (Se  dirige  d  la  cuma  y  ve  la 
maleta.)  Calla  y  se  ha  dejado  olvida¬ 
da  la  maleta.  Dónde  la  guardare? 
( viendo  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Allí  hay  uti  armario.  (Abre.)  Ay,  no, 
es  un  gabinete.  (Mete  en  él  la  male¬ 
ta.  Se  oyen  ladridos.) 

ESCENA  XII. 

El  CABALLERO  fuera  de  la  escena ,  mien - 
tras  ladra  el  perro. 

Chucho...  fuera  de  ahi...  maldito  per¬ 
ro,  fuera,  chucho... 

Señ.  Qué  sera  eso?  ( Abre  la  ventana  ) 

Cab.  ( Apareciendo  muy  asustado.)  Qué  de¬ 
monios  /  No  dan  de  comer  á  los  per¬ 
ros  en  esta  casa?  (Siguen  los  ladridos.) 

Señ»  ( Asustadla  de  ser  sorprendida  medio 
desnuda.  )  Aun  está  V.  ahi...  váya¬ 
se  Y.  pronto. 

Cab.  Es  imposible.  Hay  un  cancerbero  aba¬ 
jo  que  quiere  cenarse  mis  pantor¬ 
rillas. 

Señ.  Cuando  ya  me  estaba  desnudando? 

Cab.  Nada  tema  Y.  ;  soy  corto  de  vista. 
Como  lo  he  de  remediar  si  me  lian 
corlado  la  retirada.  Yo  he  empleado 
todos  los  medios  de  seducción  y  con¬ 
vencimiento...  las  caricias  piimero... 
luego  los  puntapiés...  nada  ha  basta- 
...  '  ¿O  á  hacer  callar  á  ese  maldito.  Oye 
.  -  -Y.  ?  ( Sigue  ladrando  el  perro  :  cier¬ 

ra  la  ventana.) 

Sen.  ( Incomodada .)  Pues  me  gusta  el  mo¬ 
do. 

Cab.  Hallándome  entre  dos  enemigos,  el 
uno  abajo  y  el  otro  arriba,  natural  es 
que  entre  los  dos  elija  aquel...  que  no 
me  devoi  at  a  al  menos. 

Señ.  No  creo  que  tenga  V.  de  buena  fé  la 
pretensión  de  pasar  aqui  la  noche. 

Cae.  Tampoco  yo  creo  que  V.  la  tenga  de 
que  yo  la  pase  en  un  emparrado  co¬ 
mo  los  lagartos. 

SsY  (Con  dulzura.)  No  ha  de  haber  Y. 
empleado  conmigo  tan  delicados  mo¬ 
dales,  para  desmentirlos  en  la  ocasión 
mas  critica... 

C.-B.  ( Fingiendo  modales  duros.)  Está  visto: 

trata  V.  de  obligarme  por  la  cortesa¬ 
nía,  mas  será  inútil. 

Sen.  Quiere  Y  que  forme  mala  opinión  de 
V.,  yo  que  la  tengo  formada  tan  bue¬ 
na... 

Cab.  (Después  de  haberla  mirado  con  in¬ 
terés.)  (A p  )  Caramba  y  es  bonita  como 
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unas  perlas.  (Alto.)  Pero  quiere  V. 

que  tunera  á  manos _  ó  por  mejor 

decir  á  dientes  ..  de  un  perro  de  pre¬ 
sa?..  . 

Neñ.  Ya  fie  descubierto  un  sitio  donde  pue¬ 
de  V.  quedarse;  allí.  ( Señalando  d  la 
izquierda. ) 

Cab.  (divamente.)  En  la  chimenea  / 

Señ.  No,  aqui. 

Cab.  En  un  armario!... 

Sfñ.  Es  un  gabinete  en  que  se  puede  dor¬ 
mir  muy  bien  en  una  silla...  (  Coje  la 

silla. 

Cab.  Escelente  cama  / 

Señ.  Consiente  Y.  ?  Es  verdad?... 

Cab.  (Tomando  la  silla.)  No  hay  medio  de 
resistirla.  Está  de  Dios  que  siempre  be 
de  ser  yo  la  víctima...  como  cuando  lo 
del  sobrino... 

Señ.  Le  doy  á  V.  mil  gracias  por  su  com¬ 
placencia. 

Cab.  Qué  obscuro  está  /  ( Abre  la  puerta.) 

Señ.  Y  que  ,  tendrá  V.  miedo  acaso  ? 

Cab.  No  señora  :  desconfiará  Y,  aun  ?... 

Señ.  Nada  de  eso  :  tengo  en  V.  la  mayor 
confianza.  (  Cierra  y  echa  el  cerrojo.) 

ESCENA  Xlll. 

La  SEÑORA  en  escena :  el  CABALLERO 
en  el  gabinete  ;  después  una  voz  Juera. 

Cab.  Me  encierra  V.? 

Señ.  Sin  duda.-- Ya  le  tengo  debajo  de  cer¬ 
rojo  ,  y  nada  temo.  { Coje  el  mantón 
y  el  sombrero  que  habla  puesto  en  la 
mesa  de  noche:  y  durante  la  primera 
parte  de  esta  escena  los  cuelga  de  la 
percha.) 

Cab.  Mire  V.  que  estoy  aqui  muy  mal. 

Señ,  Lo  siento  mucho,  caballero. 

Cab.  Hay  unos  vidrios  rotos,  y  entra  frió... 

Señ.  Si  pasa  algún  vidriero  yo  se  le  en¬ 
viaré  á  Y.  ( Llaman  d  la  put  ría  de  la 
derecha.) 

Señ.  (Sobresaltada.)  Quién  está  ahi? 

Yoz.  ^oy  yo...  Carlos- 

Señ.  (. dp .)  Dios  mió  ,  aun  no  se  ha  ido ! 

Yoz.  Si  be  pagado  el  coche  ha  sido  para 
impedir  que  V.  se  marchase. 

Señ.  (Y éndo  d  la  puerta  de  la  derecha.)  Yá 
V.  á  dispei  tai  á  mi  marido. 

Yoz.  No  tal...  está  V.  sola:  be  visto  saltar 
un  hombre  por  la  ventana. 

Cab.  ( Desde  dentro .)  Me  voy  á  quedar  lie- 
lado  sino  me  abre  Y.  la  puerta. 

Señ.  Ahora  el  otro 

Cab.  Si  pusieran  un  molino  de  viento  en 
este  cuarto,  le  aseguio  á  V.  que  no 
perderían  el  dinero. 

Señ.  (  Yendo  d  la  puerta  de  la  izquierda  ) 
Pues  bien,  ponga  V.  uno,  y  déjeme 
dormir  tranquilamente. 

Voz.  Sé  que  no  esta  V.  casada. 

Señ.  (A  la  voz  )  Usted  se  equivoca... 

Cab.  Que  estoy  tiritando. 

Señ.  (Al  caballero.)  Una  noche  se  pasa 
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pronto  (f^a  alternativamente  de  una  j 
ci  otra  pee  '  ta. ) 

\  oz.  Sabe  \  .  de  lo  que  sov  capaz?...  (Se 
oye  el  ¡'nido  de  ana  s illa  que  se  rompe 
en  el  gabinete. ) 

Cab.  Bueno!...  la  silla  se  ha  roto...  que  se 
lia  roto  la  silla. 

(Dorante  toda  la  escena  no  han  cesado  de 

golpear  en  ambas  puertas;  y  al  fin  de  ella 
se  redoblan  los  golpes.) 

Sen.  Qué  suplicio/ 

Cab.  ( Desesperado .)  Quiere  Y.  que  me 
acueste  en  el  suelo* 

Sen.  ( Incomodada  ,  al  caballejo.)  Vaya  V. 
enhoramala.  (A  la  voz.)  V  que  es  tan 
complaciente...  Dios  mió,  ni  se  va  lo 
que  me  < í i r; o .  .  ni  a  quien  hablo.  (Lla¬ 
man  á  las  dos  puertas  d  la  vez.)  Ay 
que  ruido!..  (Se  tapa  los  o  idos.) 

Voz.  Señora  .  Señora.,  abra  V. 

Cab.  Señora...  que  no  puedo  permanecer  j 
aqüi...  abra  V. 

(Hablan  y  golpear;  los  dos  d  un  tiempo  du¬ 
rante  un  rato.) 

ESCENA  XIV. 

La  SEÑORA  sola. 

(Ha  cesado  el  ruido.)  Parece  que  han  | 
cesado  ( Escuchando  d  la  puerta  de  la 
derecha .)  Ya  se  aleja...  y  el  otro  se  ha  \ 
cansado,  Que  noche  toledana  ,  Dios 
poderoso.  Si  podré  dormir  al  fin  des¬ 
pués  de  tanta  fatiga.  Ya  debe  ser  muy 
tarde.  ( Mirando  al  reloj.)  Las  dos. 
t  da  d  la  cama  y  la  dispone.)  Procu-  j 
varemos  descansar  un  rato. 

ESCENA  XV. 

El  CABALLERO  apareciendo  en  la  segunda 

puerta  de  la  izquierda. — La  SEÑORA  ocu¬ 
pada  en  arreglar  la  cania.) 

Cab.  ( Sale  tiritando. )  Que  frió!..  Como  que 
era  un  corredor. 

Se*.  (Asustada.)  Ay!..  Es  V? 

Cab.  Si  señora,  yo  que  vengo  de  la  Siberia, 
y  solo  deseo  entrar  en  calor.  (Cruza 
los  brazos  y  se  pasea  muy  de  prisa. 

Señ.  Basta  de  consideraciones.  Este  cuarto 
me  pertenece,  pues  le  be  pagado. 

Cab.  Y  yo  también...  Como  la  cena. 

Señ.  C Tomando  un  taburete  y  sentándose 
junto  al  proscenio  d  la  derecha.)  Si 
V.  se  empeña  pasaré  la  noche  sin  dor¬ 
mir. 

Cab  (  Aparte  ajlijido. )  Es  cosa  terrible. 

( Aproximándose  d  ella  con  timidez.) 

Me  permite  V.  que  la  haga  una  pro¬ 
posición.  1 

Sen.  (Con  despecho .)  Puede  V.  decir  lo 
que  quiera,  yo  no  lie  de  escucharle. 

Cab.  Arreglemos  este  negocio  como  el  de 
la  cena.. .  Partamos  la  diferencia:  di¬ 
vidamos  el  cuarto:  alójese  cada  cual  en 


el  suyo  ,  y  durmamos  a  escote.  (Rien¬ 
do.)  Que  dice  V?  (Después  de  una 
pausa.)  Eh?  (Movimiento  ele  impa¬ 
ciencia  por  pa>  te  de  la  señora.)  Le 
juro  a  V.  no  intentar  nada  que  pueda 
ofenderla.  La  última  noche  la  he  pa¬ 
sado  en  la  berlina  de  la  diligencia  al 
lado  de  una  linda  joven...  no  agra¬ 
viando  lo  presente...  digo  ,  al  menos 
asi  me  lo  lia  dicho  el  conductor...  Y, 
si  ella  estuviese  aquí,  podría  decir  á 
V.  si  desde  el  momento  en  que  entré, 
hasta  llegar  a  Almansa... 

Sen.  (Que  ha  prestado  atención  d  las  últi¬ 
mas  palabras ,  volviéndose  vivamente.) 
Cómo  ,  era  V  ?.. 

Cab.  Y  V.  la  que.,  ya  caigo. 

Señ.  (Levantándose  y  dirigiéndose  a  el  ) 
Sí,  debo  haceile  A  V.  justicia..  Ni  si¬ 
quiera  me  dirigió  V.  la  palabra  en  toda 
la  noche 

Cab.  (Sonriendo.)  No  me  porto  yo  menos 
con  las  damas. 

Señ.  Y  cómo  entiende  V.  eso  de  dividir  ei 
aposento. 

Cab.  Muv  sencillamente.  Mire  V.  (  Coje  un 
pedazo  de  yeso  ,  y  traza  una  línea  en 
el  suelo  d  lo  largo  de  la  escena  )  Esta 
es  la  línea...  El  ecuador.  (Ríe..) 

Sf.Ñ.  (Riendo.)  La  idea  es  original. 

Cab.  Que  lado  elige  V.  ,  el  del  norte  ó  el 
del  mediodia  ? 

Señ.  (Riendo  )  Ah,  ah,  ah...  Este.  (Pasan¬ 
do  alele  la  chimenea.) 

Cae.  (Dd  un  salto  y  pasa  al  otro.)  Con  mil 
amores. 

Sen.  Pero  con  la  condición  que  la  linea  ha 
de  ser  inexpugnable. 

Cab.  Los  Alpes  ..  los  Pirineos...  La  mu¬ 
ralla  de  la  China...  todo  lo  que  V. 
quiera. 

Sen.  Y  de  que  cada  uno  guardara'  profun¬ 
do  silencio  durante  la  noche. 

Cab.  (Alegremente  después  de  inclinar  la 
cabeza  en  muestra  de  adhesión .)  Sin 
embargo,  el  soñar  á  voces,  supongo 
que  no  será  una  infracción  del  tra¬ 
tado  ? 

Señ.  (Sonriendo.)  Eso  no  :  por  lo  demás 
cualquiera  de  los  dos  que  viole  el 
pacto.. 

Gab.  (Resueltamente.)  Será  considerado  co¬ 
mo  un  hombre...  sin  fé. 

Sen.  Convenido...  Ea ,  silencio,  y  buenas 

noches. 

Cab.  Buenas  noches,  vecina.  (La  señonse 
dirige  d  la  chimenea ,  arregla  su  pei¬ 
nado  poniéndose  el  pelo  detrás  de  la 
oreja,  y  se  dispone  un  vaso  de  agua 
con  azúcar.  El  Caballero  coje  la  me¬ 
sa  de  noche  que  c¿tá  al  pie  de  la  ca¬ 
ma,  y  la  trasporta  d  la  cabecera.) 

Sen.  (Meneando  el  agua  con  azúcar.)  A 
pesar  de  la  división,  la  vecindad  de 
este  hombre  ine  tiene  inquieta  .,  su 
muralla  de  la  China  es  demasiado  tras¬ 
parente... 


Cab.  (Aparte  mirando  ta  cama.)  Bien  mi¬ 
rado  yo  soy  quien  mejor  ha  salido. 
Una  cama  mullida  f  Tentándola .)  Dios 
mió...  no  son  colchones,  es  un  em¬ 
pedrado  (Mete  la  mano  entre  ellos  y 
saca  una  pluma.)  Y  son  de  pluma.  . 
inas  yo  creo  que  por  pereza  no  han 
Separado  de  ella  los  pollos. 

Señ.  ( Ap .)  Parece  que  no  está  muy  can¬ 
sado. 

Cab,  ( Aparte  mirando  al  lado  de  Ui  Seño¬ 
ra  ,  que  sentada  en  el  sillón  trata  de 
buscar  una  postura  cómoda  )  Pobre 
señora,  qué  mal  debe  estar!  Voy  á 
ofrecerle  una  almohada.  (  Toma  una 
almohada ,  se  adelanta  hasta  la  línea 
con  gran  cuidado  de  no  traspasarla , 
y  hace  señas  con  la  mano  para  lla¬ 
marla  la  atención  ;  ella  está  de  espal¬ 
das,  al  ver  lós  gestos  en  el  espejo,  vuel¬ 
ve  la  cabeza.  El  caballero  le  ofrece  la 
almohada  por  señas ,  colocando  un  nio- 
mentó  en  ella  la  cabeza  para  hacerse 
comprender  mejor.  La  señora  se  le¬ 
vanta,  la  coje  y  le  dd  las  gracias : 
todo  esto  pasa  en  pantomima.) 

Señ.  {Ap)  Que  atento  es :  ya  no  me  ar¬ 
repiento  de  haberle  dado  hospita¬ 
lidad. 

Ca».  (Junto  d  la  cama  ,  aparte  )  Ya  que  la 
suerte  me  ha  favorecido  ,  voy  á  apro¬ 
vecharme.  (  Dd  cuerda  á  su  reloj  can¬ 
tando  entredientes  el  Malborougk.  Co¬ 
loca  el  reloj  en  la  mesa  de  noche  y 
se  quita  la  levita.) 

Sen.  {Ap.)  Qué  carácter  tan  alegre!  (Vien¬ 
do  en  el  espejo  lo  que  hace ,  se  levanta 
sobresaltada.)  Qué  está  V.  haciendo!* 

Cab.  { Desabrochándose  el  chaleco.)  Chist. .. 

Señ.  Se  desnuda  V.  ? 

Cab.  Chist... 

Señ.  Es  que  yo  no  puedo  consentir... 

Cab.  {Acabándose  de  quitar  el  chaleco.  El 
hablar  es  quebianlar  las  estipulacio¬ 
nes... 

Sen.  E  s  que  no  está  en  el  orden.  . 

Cab.  La  cama  está  en  mi  territorio  ,  y  sería 
muy  ridículo  que  una  cama  que  se  ha 
pagado  dos  yeces  no  sirviese  para 
nadie. 

Señ.  (  Instándole.  )  Le  suplico  á  V.  de 
nuevo... 

Cab.  (De  mal  humor.)  Pues  señor,  bien. 
Fuerza  es  renunciar  á  la  cama:  esto  es 
divino?  (Se  pone  el  paletot ,  coje  un 
taburete,  le  coloca  junto  al  proscenio 
y  se  sienta.)  Y  sin  respaldo  para  re¬ 
costarse? 

Snx.  Si  quiere  V.  el  sillón... 

Cab,  (Levantándose.)  No  quiero  privarla  á 
V.  de  él.  Me  basta  que  tenga  V.  la 
complacencia  de  acercarle  á  la  fron¬ 
tera. 

Six.  Con  qué  objeto  ?  (Coloca  el  sillón  de 
modo  que  los  pies  de  atrás  den  sobre 
la  línea  para  poder  continuar  sir¬ 
viéndose  de  él.  )  » 
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Cab.  Ahora  verá  V.  (  Coloca  dos  taburetes, 
uno  delante  de  otro  ,  y  ambos  á  la  es¬ 
palda  del  sillón  :  se  sienta  encima  y 
tstiende  las  piernas :  apoya  en  el  res¬ 
paldo  del  sillón  la  al  mohada  de  manera 
que  pueda  servirlos  d  ambos,  dejándo¬ 
les  libre  el  juego  de  la  cabeza:  des~ 
pues  de  concluida  esta  operación  dice)-. 
Ah,  ah... 

Sen.  (Sentada.)  Bien:  volvamos  á  nuestro 
tratado  y  buenas  noches. 

Cab.  Hasta  mañana  si  Di  >s  quiere.  (Las 
piernas  sobresalen  mucho  del  tabu¬ 
rete.)  Qué  mal  estoy  /  Tengo  que  de¬ 
jar  flotar  las  piernas  en  la  atmósfera... 
Muy  incómodo  es  dormir  en  una  silla... 
Como  nunca  he  sido  juez...  (  Tropieza 
con  su  cubeta  en  la  de  la  señora.  E sta 
por  evitarlo  la  pasa  al  lado  opuesto  ) 
Que  inquietud!( Menea  la  cabeza  como 
buscando  la  de  la  señora. ) 

Señ.  ( Pasando  la  cabeza  al  lado  opuesto.) 
A  que  no  me  deja  dormir  ! 

Cab.  Esta  noche  se  me  va  la  cabeza  á  pája¬ 
ros.  (Suspira  )  Ay  Dios  mió  ! 

Señ.  (Vivamente  ,  sin  variar  de  posición .) 
V.  inflinge  el  tratado. 

Cab.  (Admirado. J  Cómo ? 

Sexí.  [En  tono  de  reconvención.)  Ha  dicho 
V.  «  Dios  mió. » 

Cab.  (Seriamente.)  Asi  empiezo  siempro 
mis  oraciones  al  acostar  me. 

Señ .  A h  ! 

Sab.  (A  si  mismo  )  Qué  agitado  estoy  !  Ya 
se  ve  ,  no  es  nada  común  la  situación 
en  que  me  hallo.  (Recuesta  la  cabeza 
en  la  misma  almohada  )  (A  media  voz.) 
Duerme  V?..  Sin  duda  duerme.  (Pres¬ 
tando  el  oido:  pausa,  y  luego  dice  con 
tono  afirmativo .)  ¡No  hav  duda...  Qué 
interesante  debe  estar  dormida.  (Se 
incorpora,  y  la  almohada  cae  al  suelo: 
en  seguida,  sin  poner  eljñe  en  tierra , 
se  arrodilla  sobre  los  taburetes  ,  y  se 
apoya  con  las  dos  manos  en  el  respal¬ 
do  del  sillón.  Al  verificar  este  movi¬ 
miento  hace  ruido  el  taburete  ,  y  el 
caballero  un  gesto  como  para  impo¬ 
nerle  silencio. ) 

Señ.  (Ap.)  C  reo  que  se  levanta. 

(El  caballero  alar ga  la  cabeza ,  girándola  d 

derecha  é  izquierda  para  mirará  la  señora. 

E sta  arrastra  el  sillón  ,  y  como  aijuel  tiene 

las  manos  apoyadas  en  el  ,  vacila  y  casi  cae ; 

esto  le  obliga  d  lanzar  un  grito  ,  sin  variav 
de  posición  ) 

Cab,  Ay...  Ay ...  Ay... 

Señ-  (  Con  fuijida  sorpresa.  )  Que  le  pasa 
á  V? 

Cab.  (En  la  misma  p§sicion.)  Eso  es  que¬ 
brantarlas  leyes  déla  frontera  reti¬ 
rando  la  medíaneiia.  ( Deja  el  sillón.) 

Señ.  (  Con  malicia.)  Para  que  espía  V. 
ei  pais  vecino?  Ha  hecho  V  trai¬ 
ción  á  mi  confianza  ,  y  ya  se  acabo  el 
armisticio.  (Vuelve  ella  d  llevarse  et 
sillón  junto  á  la  chimenea  y  :>e  sienta  ) 
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Cab,  ( Arrodillado  en  los  taburetes.)  Vuel¬ 
ta  á  mudarme  de  nuevo.  [Sin  dejar  su 
posición  coje  la  almohada  ,  se  la  pone 
bajo  el  brazo,  baja  en  fin  y  se  llera,  los 
taburetes  junto  d  la  cama.)  El  suplicio 
de  Tántalo.,,  ver  una  cama...  de  plu¬ 
ma...  y  no  poder  gozar  de  ella.  (Se 
tiende  sobre  los  taburetes ,  y  apoya  la 
cabczaen  la  cama.  Ruido  en  la  ventana  ) 

Señ.  ( A  si  misma.  )  Que  ruido  es  este?  { Si¬ 
gue  el  ruido.)  Caballero ..  .Caballero... 

Cab.  (  A  sí  mismo.)  Si  piensas  cjue  yo  me 
he  de  incomodar,  mucho  te  engañas... 

Señ.  [Mas  alto.)  Caballero,.. 

Cab.  [Aparte  )  Estornuda  cuanto  quieras... 

Sex.  No  oye  V.  ruido. 

Cab.  Ladrones  tal  vez?  Que  se  lleven  lo  que 
quieran  ,  tengo  mucho  sueño  y  no 
pienso  moverme.  (Al  llegar  aquí  se 
rompe  el  papel  que  en  lugar  de  vidrio 
hay  en  la  ventana  ,  y  sacan  un  brazo 
por  el  agujero.) 

Sen.  Ay  virgen  santísima! 

Cab.  [Levantándose precipitadamente  )  To¬ 
davía. 

Sex,  [Indicándole  la  mano  que  trataba  de 
cojer  la  fallera.  Mire  V. 

Cab.  [Arrojándose  d  la  ventana  y  cojiendo 
el  brazo.)  Ah  inlame! 

Sex.  (  Y  endose  hacia  el  )  Ah,  no  se  espon- 
ga  V. 

Cab.  [Que  ha  empeñado  unalucha  con  elbra- 
so. )  No  hay  cuidado,  de  me  V.  un  cuchi¬ 
llo,  le  cortaré  la  mano,  y  luego  buscare¬ 
mos  al  manco  en  la  posada.  (El  brc.zo 
pugna  por  desasirse  y  el  caballero  se 
queda  con  la  manga  en  la  mano.  El 
brazo  se  retira.)  Ah!  Cobarde...  Al 
fin  ha  huido....  [Arroja  la  manga  en 
la  cama.) 

Sen.  Ay!  si  no  es  por  V.  estaba  perdida. 

C  ab.  í  friendo  que  la  señora  está  en  su  cuar¬ 
to  dice  con  tono  galante.)  Sin  embar¬ 
co  no  le  guardo  rencor  ,  al  menos  por 
que  me  'na  proporcionado  el  honor  de 
que  V.  me  visite.) 

(Ella  se  apercibe  de  ello  y  quiere  retirarse. 

£l  la  detiene.  Una  piedra  atada  d  una  carta 

rae  en  la  habitación  — Empieza  d  amanecer .) 

Señ.  [Jovialmente  A  Perdone  V...  me  voy 
á  mi  casa.  Acaba  de  llegar  el  cartero. 

Cab.  \A  si  mismo.)  Una  carta...  si  fuera 
una  declaración/  yo  no  sé  porque... 
pero  lo  sentina. 

Sex-  [dp  )  Es  f!e  m’  perseguidor,  reconoz¬ 
co  su  letra,  [lee.)  « Caballero»  calla!  no 
es  para  mi. 

Cab.  (A p  )  Qué  conmovida  está  ! 

Señ.  No  imposta,  leamos  ,  por  que  temo. 

[Sigue  leyendo.)  Si  fuese  V.  marido 
de  la  señora  con  quien  está  encerrado, 
me  resignaría  ;  pero  se  que  no  lo  es 
V.  ,  y  he  jm  ado  matar  á  cuantos  la 
obsequien.  Mirándole  con  Ínteres.) 
Pobre  c abailoro, 

Cab.  [Ap  )  Cómo  me  mira...  no  me  desa-  j 
grada  esto.  j 


Sen.  [Leyendo.)  Le  espero  a'  V.  abajo.  «No 
crea  V.  substraerse  á  mi  resentimien¬ 
to;  y  pues  V.  vá  á  Valencia,  yo  tam¬ 
bién  voy  y  allí  nos  veremos  las  caras.  » 
[Mirándole  con  aire  de  compasión  y 
dando  un  paso  hacia  él  )  Ay  Dios  mió! 

Cab.  ( Aparte  mirándose  por  encima  del 
hombro.)  Y  siguen  las  miradas/...  Si 
tendré  yo  alguna  cosa...  [Se  oye  el 
chasquido  de  un  látigo  y  las  pisadas  de 
los  caballos.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos.—  LA  POSA  DEPiA  entrando  después 

de  abrir  la  puerta  con  llave  y  cerrando 

tras  sí. 

Pos.  Señores,  ahí  está  la  diligencia  mudan¬ 
do  el  tiro,  ea  ,  despáchense  ustedes 
que  no  hay  tiempo  que  perder. 

Cab.  Bien,  bien,  ( Yendo  hacia  la  cama.) 
Qué  be  hecho  de  mi  maleta?  La  posa¬ 
dera.  mira  sorprendida  la  cama  sin 
deshacer. ) 

Señ.  [Ap.)  Si  sale  van  a'  encontrarse.  ( Al¬ 
to  y  tratando  de  detenerle.)  Caba¬ 
llero?  Se  marcha  V.  ya  ? 

Cab.  Cómo,  si  no  hallo  la  maleta.  (La  posa¬ 
dera  mira  por  la  ventana  que  ha 
abierto.) 

Señ.  [Con  cierto  interes.)  Me  parece  que 
por  un  dia  de  retardo... 

Cab.  imposible  ,  por  un  día  puede  descom¬ 
ponerse  el  casorio  de  mi  sobrino,  y  yo 
tendría  aun  por  muchos  años  esa  ple¬ 
pa  encima.  (Buscando.)  Pero  donde 
estará  mi  maleta.  [Busca  por  todas 
partes ,  debajo  de  los  taburetes,  y  del 
sillón  que  tira  rodando  y  que  la  po¬ 
sadera  levanta  amostazada.) 

Sf.ñ.  No  le  hace:  quédese  V.  y  mas  tar de 
partiremos  jun tos. 

Cab.  De  ningún  modo  señora:  va  en  ello 
el  reposo  de  mis  dias.. 

Pos.  [Que  ha  estado  á  la  ventana)  Ya  esta' 
enganchado. 

O 

Señ.  Es  que  V.  no  sabe...  quédese  V.  yo 
se  lo  suplico. 

Cab.  [Ap  ríe  corfsor presa y  complacencia.) 
he  lo  suplica. 

Señ.  (  Viendo  que  la  posadera  los  observa.) 
Amigo  mió/ 

Cab.  [Aparte  lo  mismo).  Su  amigo...  Ay 
que  mirada... 

[Se  oye  el  látigo  del  postilion  y  el  ruido  de 
la  diligencia  en  movimiento .) 

Señ.  [Dirigiéndose  d  la  ventana . )  Ya  tiene 
V.  que  quedarse  por  fuerza:  el  co¬ 
che  marchó. 

Pos.  Cuando  yo  les  metia  á  Vds.  prisa... 

Cab.  Si  ,  todo  son  desgracias, 

Señ.  Qué  es  lo  que  veo  en  el  imperial  !., 

Cab.  [Asustado.)  Cochinillos  de  leche?  Con¬ 
ductor,  conductor,  ha  visto  V.  acaso 
mi  maleta...  (En  este  momento  pasa 
la  diligencia  delante  de  la  ventana: 


solo  se  ve  el  imperial ,  y  en  él  vci  el 
conductor ,  y  un  joven  con  barbas  y 
S’/i  una  manga  en  el  palelot.  Al  ver  al 
caballero ,  saca  la  cabeza  y  el  brazo 
sin  manga ,  y  exclama :  «  Mi  tio...  mi 
querido  tio.* 

Cab.  [Asustado.)  El  bergante  de  mi  so¬ 
brino. 

Sen.  Mi  perseguidor  ! 

Pos.  Su  sobrino  de  Y  ? 

[Se  oyen  gritos  del  conductor  ;  los  chasqui¬ 
dos  del  látigo  ,  y  alejarse  la  diligencia  d  ga¬ 
lope.) 

Cab.  (Con  indignación.)  Torpe  de  mí,  y  sin 
haberlo  conocido  por  la  manga  del  pa- 
letot  [la  coje)  que  mis  pesetas  me  ha 
costado,  i Ensenándola .) 

Pos.  (Vivamente. )  Entonces  no  es  V.  el 
marido  de  la  señora  ,  porque  Carlitos, 
mi  cria  ,  me  ha  dicho  que  su  tio  era 
soltero...  y  que  pensaba  heredarle...  y 
hacerme  entonces  un  regalo... 

Car.  (Arrojando  la  manga  sobre  la  cama.) 
El  muy  canalla...  ya  hace  ofertas  so¬ 
bre  la  pelleja  de  su  tio!.. 

Se'ü.  Eso  es  infame. 

Pos.  (Vivamente.)  No  lo  es  me*nos  pasar  la 
noche  con  un  desconocido...  Mañana 
se  sabrá  por  todo  el  pueblo... 

Se:*.  Estoy  comprometida. 

Cab.  Nada  tema  V.  ;  yo  diré  á  su  familia, 
que  el  que  estaba  en  el  cuarto  con  Y. 
era  yo. 

Sen.  Pues  me  gusta  la  disculpa  ! 

Cab.  Ahora  vamos  á  tomar  una  silla  de  pos¬ 
ta  ;  yo  le  ofrezco  a  Y.  mi  brazo,  V.  !e 
acepta  ,  y  la  acompaño  á  casa  de 
su  familia. 

Sen.  Es  imposible  :  ningún  título  le  autori¬ 
za  á  V. 
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Cab.  No  ba  ta  el  de  tio?...  (A p.)  Si  me 
atreviese,  y  por  qué  no.  (Alto.)  Aun¬ 
que  yo  mejor  quisiera  con  otro  mas 
dulce. 

Sen.  Y  cuál  ? 

Cab.  No  lo  adivina  V  ? 

Sen.  Yo  no  sé  si  me  decida;  V.  es  un  hom¬ 
bre.  . . 

Cab.  Ah!  eso  si  señora. 

Sen.  Honrado:  de  buen  corazón...  Ademas, 
me  ha  hecho  V.  conocer  que  una  mu- 
ger  necesita  de  apoyo...  un  protec¬ 
tor... 

Cab,  ( Con  fuego.)  Diga  V.  mas  bien  de  un 
hombre  que  la  adore  y  se  consagre  á 
hacer  su  felicidad  /..  Consentirá  V.  en 
llevar  mi  nombre  ? 

Sen.  ( Con  malicia.)  Lo  primero,  para  eso, 
seria  que  me  le  dijese  V. 

Cab.  (Riéndose.)  Calla  ,  y  es  verdad.  ( Rién¬ 
dose .)  Julián  Matallana.  Y  el  de  V  ? 

Sen.  Julia  Peñaiosa,  viuda  del  coronel  Car* 
rion. 

Cab.  (  Con  exaltación  )  Julia,  nosotros  he¬ 
mos  nacido  el  uno  para  el  otro:  está 
visto.  (  Con  emoción  cómica.)  Tengo 
tantas  cosas  que  decir  ,  que  no  se  co¬ 
mo...  ni  por  donde. ..  en  fin... 

Sen.  Hable  V. 

Cab.  Ello  es...  que  celebro  habei  tenido  es¬ 
ta  ocasión  de  ofrecerla  á  Y.  mis  res¬ 
petos... 

[Llaman  d  la  puerta  de  entrada.) 

Tod.  Quién? 

Yoz.  Abran  Yds.  que  quiero  arrojarme  en 
los  brazos  de  mi  tio. 

Cae.  [Deteniendo  á  la  posadera  )  No,  no  le 
abra  V.  Ya  se  lo  que  el  entiende  por 
arrojarse  en  los  brazos  de  su  tio,  y  no 
pienso  que  me  la  pegue  dos  veces. 


Fin  de  la  comedia. 


